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HORA SANTA

“Me levantaré e iré con mi padre”




1. EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO
Canto: Cantemos al amor de los amores.

(Quien dirige la Hora Santa)

Dios nuestro, a quien podemos llamar confiadamente Padre, que nos amas con amor entrañablemente misericordioso y estás dispuesto siempre a recibir y a perdonar, enséñanos ser imitadores de tu amor, para que podamos llamarnos hijos tuyos y  ser de verdad hermanos unos de otros. 

Canto: Me levantaré e iré con mi Padre.

(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Señor Jesús, en ti somos creaturas nuevas. Te bendecimos por que nos has reconciliado con nuestro Padre, acercándonos su misericordia, y nos invitas a ser ministros de reconciliación. Te alabamos por que nos invitas a comunicar la bondad de Dios.

Canto: Me levantaré e iré con mi Padre.

(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Espíritu Santo ven y danos tu luz. Danos la fuerza de tu amor para levantarnos de nuestras tristezas y angustias. Aleja de nosotros el odio y pacifica nuestros corazones, para que podamos ser mensajeros de la Buena Noticia, que es Jesucristo, nuestra paz, para la vida digna del pueblo de México.
Canto: Me Levantaré e iré con mi Padre.
(Padre Nuestro, Ave María, Gloria)

Oración
Padre rico en Misericordia, te pedimos que purifiques nuestros pensamientos y nuestro corazón para volver nuestros pasos hacia Ti, sabedores de que nos recibes con amor entrañable de Padre y que en tu amor encontramos la fuente de la paz verdadera. Te lo pedimos por Cristo Nuestro Señor. 
R./ Amén.
Adoración personal

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de Lucas (15,11-32)
«Jesús dijo también: "Un hombre tenía dos hijos. 

El menor de ellos dijo a su padre: "Padre, dame la parte de herencia que me corresponde". Y el padre les repartió sus bienes. 

Pocos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano, donde malgastó sus bienes viviendo perdidamente. 

Ya había gastado todo, cuando sobrevino mucha miseria en aquel país, y comenzó a sufrir privaciones. 

Entonces se puso al servicio de uno de los habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. 

Él hubiera deseado calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. 

V./ Palabra del Señor.
R./ Gloria a ti, Señor Jesús.
Oración Personal.

2. CONVERSIÓN
Monición: (Lector 1)

La conversión es un llamado a recuperar nuestro identidad hijos de Dios y hermano de de nuestro prójimo.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de Lucas (15, 17-20)

«Entonces recapacitó y dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí muriéndome de hambre! 

Ahora mismo me levantare e iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; 

ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros". 

Entonces partió y volvió a la casa de su padre.»
(Silencio orante)
Reflexión: (Lector 1) 
“Me levantare e iré con mi padre…” Las palabras del hijo menor de la parábola nos hablan del fastidio y cansancio del pecado y de la nostalgia de retornar a la casa del Padre es decir a restablecer en la reconciliación relaciones saludables consigo mismo, con las personas que convivimos y con Dios. 
Hoy los mexicanos al ser testigos de tanta violencia también vivimos en la nostalgia de la reconciliación y de transformar las relaciones violentas en relaciones de paz, por eso es importante que hagamos nuestras las palabras del hijo menor: “Me levantare e iré con mi padre”, y emprendamos el viaje a la reconciliación para encontrar la paz.

Oración Personal.

Oración comunitaria:  (Lector 2)
Emprendamos el viaje de la reconciliación. Después de cada invocación responderemos. 
R./ Me levantare e iré con mi Padre.
· Al constatar que en mi familia hay relaciones son violentas. R./ 
· Al constatar que en mi familia la comunicación es deficiente. R./
· Al constatar que en mi familia no nos apoyamos y siempre estamos a la defensiva. R./
· Al constatar en mi familia las huellas del resentimiento y el odio. R./
3. RECONCILIACIÓN
Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma oímos la voz de Dios a través de los obispos que nos llaman a vivir la reconciliación que es restablecer relaciones saludables con uno mismo, con los demás, con la creación y con Dios.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de Lucas 15, 20-24
«Entonces partió y volvió a la casa de su padre.

Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. 

El joven le dijo: "Padre, pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo".

Pero el padre dijo a sus servidores: "Traigan en seguida la mejor ropa y vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias en los pies. 

Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, 

porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado". Y comenzó la fiesta.»
(Silencio orante)
Reflexión: (Lector 1) 
Jesucristo, nos revela la mirada inocente de Dios Padre que ve en nosotros la bondad que el mismo ha puesto en nuestros corazones así como  su amor tierno y misericordioso que nos acoge a pesar de nuestras fallas y debilidades. Esta experiencia no hace descubrirnos hijos amados de Dios y nos llama a la conversión, es decir, a orientar nuestra vida por el amor y la misericordia. Nuestra conversión es posible gracias a la misericordia de Dios que busca y recibe a los pecadores.

Oración Personal.

4. COMUNIÓN
Monición: (Lector 1)

En esta cuaresma trabajamos para encontrar la comunión con Dios y con el prójimo.
LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS (Lector 2)
Del Evangelio de Lucas (15, 25-32)
«El hijo mayor estaba en el campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompañaban la danza. 

Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó qué significaba eso. 

Él le respondió: "Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha recobrado sano y salvo". 

Él se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, 

pero él le respondió: "Hace tantos años que te sirvo, sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos.

¡Y ahora que ese hijo tuyo ha vuelto, después de haber gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el ternero engordado!"

Pero el padre le dijo: "Hijo mío, tú estás siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo. 

Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sido encontrado".»
V./ Palabra del Señor.
R./ Gloria a ti, Señor Jesús.
Reflexión: (Lector 1)

La comunión fraterna es un pilar fundamental de la Iglesia. Es la manera como expresamos el más importante de los mandamientos: el AMOR. Jesús en el sermón de la montaña nos propone los principios de vida fraterna, inspirados en el amor, que deben regir la convivencia de sus discípulos. Es el Espíritu que cohesiona las diferencias para hacer de ellas la fuente de la comunión. Para el discípulo, el con-ciudadano del Reino, la vida en el Espíritu le permite orientar su acción cotidiana desde la óptica de la verdad, la justicia y la comunión.

No es posible ser cristianos sin Iglesia, ni vivir la fe de manera individualista sacando del horizonte de nuestra vida y de nuestras preocupaciones cotidianas a los hombres y mujeres con quienes compartimos la historia; por ello nuestra vocación incluye el llamado a construir comunidades fraternas y justas. 
5. MISIÓN
 (Lector 1)

Agradecidos con Jesús el Señor, y al terminar esta hora santa hagamos un compromiso de reconciliación para llegar a la paz.


La nostalgia de nuestra conciencia por una vida más digna y más profundamente feliz ya es el inicio de la conversión, esta nostalgia tiene un nombre que es Cristo nuestra Paz. 


Recibir el perdón de Dios como un don de la misericordia divina implica la virtud de la humildad. Acoger el don del perdón de Dios nos ofrece de manera gratuita en su hijo Jesucristo nos dispone a la reconciliación es decir, a establecer nuevamente relaciones saludables con el mismo Dios, con los demás con el entorno y consigo mismo. 

Nuestra misión es buscar durante la semana la oportunidad de celebrar el sacramento de la reconciliación.
Oración Personal.

6. BENDICIÓN

OREMOS

Oh Dios, que en este sacramento admirable

nos dejaste el memorial de tu pasión,

te pedimos nos concedas

venerar de tal modo los sagrados misterios

de tu Cuerpo y de tu Sangre,

que experimentemos constantemente en nosotros

el fruto de tu redención.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.

R. /Amén.

(Bendición con el Santísimo Sacramento)

ACLAMACIONES

Bendito sea Dios.

Bendito sea su santo nombre.

Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre. 

Bendito sea el nombre de Jesús.

Bendito sea su sacratísimo Corazón.

Bendita sea su preciosísima Sangre.

Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del altar. 

Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito. 

Bendita sea la gran Madre de Dios, María Santísima. 

Bendita sea su santa e inmaculada Concepción. 

Bendita sea su gloriosa Asunción.

Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre.

Bendito sea San José, su castísimo esposo. 

Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos.

7.  RESERVA

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se juzga oportuno, hace alguna aclamación, y finalmente el ministro se retira.

Canto eucarístico.

